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CONTROVERSIA EN TORNO 
ALA 

ESPIRITUALIDAD JESUITICA 

1- AMBIENTACION HISTORICA 

Las vicisitudes sufridas por la Compañia de Jesús desde su fun­
dación por San Ignacio, hasta comienzos de la última década del s. 
XVI en cuanto a la cristalización de una espiritualidad propia, han 
sido estudiadas con mayor o menor extensión por los historiógrafos jesuí­
tas ( 1) Y·. en general, por quienes más de propósito se han acercado al 
problema estudiándolo en sus fases genéticas profundas ( 2). 

No es nuestro intento hacer propiamente historia. Eso rebasa los 
moldes elegidos. ya que el carácter de nuestro trabajo no tanto bus­
ca historia para desentrañar relaciones ocultas o ideologías direc­
cionales, cuanto puntos de ascética relacionados con la teoría y la 
práctica de la espiritualidad en el período semisecular de la Compañía 
del s. XVI. 

Bien que ello sea así. es imprescindible pedir apoyo a la historia 
y conocer -siquiera en forma sumaria- los problemas suscitados dentro 
de la nueva Orde.n, una vez que como tal empezó a desarrollar su pro· 
pia estructura jurídica dentro del organismo de la Iglesia. 

El momento exacto de la aparición de la Compañía, coincide 
con el afán de una reforma de la Iglesia. La nueva Orden sería por 
igual un arma contra los movimientos no eclesiales y un bastión for­
midable de resiste.ncia. No por imaginarias maquinaciones de tipo 
maquivélico ni por movimientos envolventes de táctica castrense, sino 
por los caminos llanos de una segura espiritualidad, de una reforma 
interior y sincera del alma, que trajera la más exterior de la mudanza 
en las costumbres. 

(1) Cf. ASTRAIN, Historia de la C. die J. en la AsisL de España. vol. 11. 

(2) Cf. IPARRAGUIRRE, Historia de los Ejercicios de S.· Ignacio, t. II, pp. 265-534; 
DE LETURIA, Estudios Ignacianos, II, pp. 189 ss; p. 269 ss; p. 333 ss. 
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El Protestantismo no amainaba en el ataque. Las Ordenes Religio­
sas se esforzaban por responder a la urgencia de la hora. La Iglesia 
aprobaba movimientos de sana reforma anteriores o contemporáneos 
a S. Ignacio, y por medio de organismos como la Inquisición, purifi­
caba el campo católico. 

No era empresa fácil abrir un surco en la tierra así trabajada por 
antagonismos. Había en el pueblo depravación de costumbres y de la 
contraparte también ansias de elación mística. Esta se desleía muchas 
veces peligrosamente en las fronteras del "Iluminismo". Por campos 
de España. sobre todo. cundió la secta de los "alumbrados". Existie­
ron ya antes d~ Ignacio, quien durante su vida en lo que respecta 
al contenido de los Ejercicios y su práctica, tuvo que defenderse más 
de una vez ante la Inquisición ( 3). 

"El iluminismo", escribe Iparraguirre, "fué un movimiento espi­
ritual muy complejo. No se puede reducir su contenido al articulado 
preciso de unas cuantas proposiciones. Más que un sistema doctrinal 
fué una postura de alma, un ansia de interioridad, un afán de supe­
ración íntima, una práctica, o mejor, serie de prácticas de abando­
Darse e.n las manos paternales de Dios para gozar de las más puras 
consolaciones" (4). 

Amparados bajo esta "postura de alma" cometieron con frecuencia 
errores gravísimos y peligrosos. Pero atraían con la sonoridad del len­
guaje. "No es extraño que almas de buena fé se dejaran seducir por 
el señuelo de vocablos tan espirituales como recogimiento, soledad 
unión con Dios, abandono ... ; para saborear más a su gusto las dul­
zuras de la divinidad. dejaban todo lo accesorio. se abandonaban a 
Dios. De ahí el nombre de recogidos, abandonados, dejados" (5). 

No pasó por el siglo dieciseis esta desviación espiritual hacia 
la derecha sin poner sus resonancias más o menos profundas en la 
Compañía. 

Además, el ambiente espiritual que influyó en los jesuítas lle 
vaba cierta dirección, marcada no tan e.n el sentido de las directrices 
del Fundador. Tal la nota afectiva preponderante, de una espirituali­
dad importada que con el correr de los años daría que hacer. 

Fluía de las órdenes Religiosas antiguas, toda una corriente de 
espiritualidad suave, íntima, afectiva, que propagaban por medio de 
los escritos de sus hombres más eminentes. Agustinos, Franciscanos, 
Dominicos, invadían los medios espirituales. 

3) CABALLERO FERMIN, Conquenses Dustres, II, Melchor Cano. Madrid, 1871. 
p. 597; ASTRAIN op. cit., III, 309, 4; RIBADENEYRA, Persecusiones 55r; "Cien­
cia Tomista" 59 (1940) - pp. 418-433. 

:4) IPARRAGUIRRE, II, 402. 
:s) IDEM, op. cit., II, 403. 
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En cuanto a jefes de doctrina, por ejemplo, encontramos a hombres 
como Enrique Herp, síntesis de la mística medieval, a quien lg.nacio 
no encontraba "assí aucténtico" (6); sin embargo se leyó a este autor 
y á orros místicos por el estilo ( 7), durante los generalatos de Laínez, 
Borja y Mercuriano. No hallándose dentro una literatura espiritual pro­
pia, había que ir a buscarla fuera. 

Por desgracia, no soplaban vientos mejores al exterior, dado que 
era preciso caminar con cuidado por los peligros de las posibles des­
viaciones de derecha o izquierda. Se entiende por qué 

La Iglesia en estos tiempos hizo sus listas de libros prohibidos. Miran 
a salvaguardar la fe, sobre todo poniendo ater>..ci6n a las "corrientes más 
t1picas de espiritualidad que 1'reocupaban aquellos decenios a los cela" 
dores de la doctrina castiza y segura: la de la mistica afectiva poco pre­
cisa en las formulaciones dogmáticas, por ejemplo, en Herp; la del profe­
tismo reformatorio, altivo y aun rebelde ante la Santa Sede, cual aparecía 
en ciertos sermones de Savonarola; la del Semiracionalismo elegante y cri­
tic6n de Erasmo" (8). 

Imagínese a la Compañía por los cuatro puntos cardinales res­
pirando, en su nacimiento y p.:imeros años, mística afectiva, profe­
tismo reformatorio y semiracionalismo elegante. 

San Ignacio, con su personalidad indiscutible de santo, legislador 
y Fundador, mantuvo la cohesión unitaria de la Orden aun sin po­
seerse todavía elementos unificadores en punto a escritos espiritua­
les de genuino cuño ignaciano (9). En gran manera ayudó a la unifor­
midad de la primera hora el que los compañeros de Ignacio hubieran 
sido formados inmediatamente por él, lo mismo qué muchos otros a 

(6) Por medio de Polanco, escribe Ignacio a S. Francisco de Borja, corrigiendo dé 
su puño y letra: "He aqui lo que dice de Herp: los tres autores qué (el P. 
O:r>.Jroi) alega, pueden errar, que no son todos assi auténticos; aunque digan 
bien pueden no ser bien entendidos e interpretados del (id. est. del P. Onfroi); 
y alguno de ellos, corno Henrico Herp, tiene sin duda necesidad de ser glosa 
do en algunos lugares para que se sufra lo que dice". 
(Cf. DE LETURIA, Estudios Ignacianos, JI, 289). 

(7) Cf. IPARRAGUIRRE, op. cit., ll, 401. - Polanco en Padua, antes de ser Se­
cretario de S. Ignacio, Hizo sus extractos de lo que leia y confeccionó una 
lista de sus lecturas. "Resultan 35 autores con 78 obras. Preponderan, comó 
puede verse, autores de lós 250 últimos aftos, sobre todo itcilianos y f!árnen­
cos. Interesa notar entre ellos algunos de los más célebres tratados de con­
templación mislica cornó los del B. Susb, Sta. Catalina de Siena y Enrique 
Herp". (IDEM, op. cit., I!, 284). - Además, sé registrabá en los catálogos de 
las bibliotecas de los Colegios, la presencia "de autores que comer..zaban a 
figurar en los Indices expurgatorios de España y Roma, como Tauler, Herp, 
Crema, Exernpla de Hanapo. De quáttuor novissirnis de Dionisio Cartujano". 
(IDEM, op. cit., JI, 306). 

(8) Est. Ign., 288. 

(9) Entiéndase bien que nos referirnos a la literatura ascética escrita por jesuitas 
fuera de San Ignacio. 
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quienes hizo venir a Roma. La figura del Fundador suplía bibliotecas 
enteras de espiritualidad. 

La persona física. sin embargo, no podía medir fuerzas con el 
tiempo y el espacio. Al crecer el número de los sujetos y al ampliarse 
el circulo de las casas de la Compañía, el General no podía acercarse 
inmediata y directamente al alma de cada súbdito para trasvasarle su 
contenido espiritual. Necesitat1a el recurso a las vías mediatas como 
las cartas y los mensajeros. Entrambos medios fueron usados por el 
Fundador ( 10). 

Las generaciones que directamente pasaron por sus manos, lle~ 
van una impronta nítida de su sello espiritual. Son los dos grupos, 
de los Santos: Javier, Borja, Canisio, Fab:;:o; y de los hombres de su con­
fianza: Latnez, Salmaron, Palanca, Nadal, Ribadeneira. Tenazmente 
aferrados a la mente del Fundador y anclados definitivamente en su 
espíritu, pudieron prolongarlo sin deformaciones en su respectiva labor 
apostólica. 

No podemos aquí adentrarnos en pormenores de esa acci6n de 
cada uno de ellos con sus propias modalidades. Pero, por creer de 
importancia para nuestro propósito, será forzoso poner algunas lineas 
;obre Nadal, nombrado "visitador" sucesivamente por Ignacio, Lainez 
'i Borja,, con plenos poderes para promulgar las Constituciones y uni­
formar las costumbres de las diferentes Provincias ( 11 ) . 

Hombre de grandes cualidades humanas, pero sobre todo de una 
:idelidad absoluta al pensar de S. Ignacio y que en sus Pláticas y 
~n sus conversaciones con los hombres iba trazando directrices segu­
~as en punto a espiritualidad propia de la Compañia, sus Ministerios, 
;u espíritu genuino. Recurre con frecuencia a algo muy peculiar y 
nuy fecundo, a lo que llama "la gracia especial de la vocación" que 
Icompaña al Jesuita, para "mejor y más perfectamente servir a Dios 
~uestro Señor". Es gracia particular por las "modalidades particulares 
iel Instituto y particularmente adaptadas a la realización de (su) in­
ento" (12). Es una gracia peculiar dentro de la gracia común que Dios 

10) Para sus cartas d3 carácter "exclusivamente espiritual". 
Cf. Obras completas de S. Ignacio de Loyola. Biblioteca de autores Cristia­
nos (BAC). Madrid 1952, p. 631 ss. 
Para sus legados: IPARRAGUIRRE, op. cit., II, 468-476; DE GUIBERT. - La 
Spiritualité de la Compagnie de Jéaua, Roma 1953, P. II, c. V. p. 175 ss. 

11) Cf. DE GUIBERT, La Spiritualité de la Compagnie ele Jésus, p. 192 nota 53 
, MIGUEL NICOLAU, Jerónimo Nadal. Obras y Doctrinas Espirituales. Madrid 

1949: IDEM, Pláticas Espirituales del P. Jerónimo Nadal S. I. en Coimbra 
(1561) Granada, 1945. - RAYMOND HOS.TIE S. I., Le cercle de l'Action el 
de l'Oraison d'aprés le Pére Jerome Nadal. Christus 5-6 (1955) 195-211 ..,- IPA­
RRAGUIRRE, op. cit. II, 468. 

:2) IRARRAGUIRRE, op. cit. II, 469. 
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dispensa a cada Religión ( 13). Y es una gracia especial de oración: 
"societatem nostram specialam habere gratiam orationis, non proinde 
omnibus (religionibus) communem". (14). 

Esta peculiaridad o especialidad de una oración propia de la Com­
pañía se explica no en el sentido de una exclusividad, sino en el de una 
mayor intensidad o hincapié (15). O sea, no en el sentido de que las 
demás Religiones no tengan ni "initialiter" la oración propia de la 
Compañía, sino de que no la ejercitan en el grado que exige esa 
otra gracia de Instituto, específica y propia de la Compañía, según 
sus fines particulares. O si se quiere, también el sentido proporcional 
en que se emplea la oración peculiar de la Compañía dentro de sus 
estructuras ( 16) . 

Dado el carácter propio de la Compañía como Orden Religiosa 
de vida mixta, los medios de apostolado diferían de los de las demás 
Religiones. Y los matices dentro de esos medios tomaban peculiari­
dades especiales. También en la Compañía se debía hacer oración. 
Pero no orac10n como quiera. Ni menos acoplando en sus estructuras 
íntimas, esquemas de Ordenes tan solo contemplativas. 

Así Nada!, al ir a España, corrigió abusos y enderezó desviaciO­
nes. No sólo en la práctica sino también en la teoría ( 17). 

En su mente sintetizó, para la oración propia de la Compañía, 
dos características: que brotara de los Ejercicios y que fuera Apostó­
lica. Es decir "activa" no "recogida". Posteriormente se dirá "prác­
tica" (18). 

(13) NICOLAU, op. cit., Plática 1' en Coimb11a, p. 40: "renovoción de la gracia es­
pecial y espíritu que Dios ha comunicado a esta vocación e instituto". 
Cf. etiam IDEM, Pláticas 2~ en Coimbra, p. 57; Plática 49 en Coimbra, p. 76 
MHS·I. Epp. Nat., IV, 514-580. 

(14) NICOLAU, op. cit., 494. - NADAL, Orden de Oraci6n, MHSI, Epp. Nat, IV, 670; 
673 ("la oración propia de la Compañia"); 680 ("Todos los que en la Compa­
ñia entran, que ternan particular devoción y modo de oración diverso, este 
han de dexar y mudar en el modo de la Compañia"); 697 ("Orationi .serio 
ac fortiter incumbendum, sed ad eam rationem, quae propria est Societatis): 
Cf. etiam plática 19 de Coimbra, p. 42: "de oratione al modo nuestro": Pláti­
ca 14 de Alcalá, p. 522; Plática 19 de Coimbra, p. 193. 

(15) Cf. CONWELL, Prayer proper to the Society of Jésus accordinq to Jerome Na-
da!, chap. 3, p. 16, ss. · 

(16) Cf. DE GUIBERT, La Spiritualité de la Compaqnie de Jésus. pp. XVJI-XXIII 
IDEM, "En quoi diHerent reellement les diverses écoles catholiques de spiri­
tualité? Gregorianum 19 (1938) 263-279. 

(17) Nada! en 1554 al promulgar las Constituciones, suprimió una hora más de 
oración que se tenía en eJ. Colegio de. Alcalá, y recortó las ~sitas que se te­
nían después de las comidas que eran de un cuarto de hora cada una. Ci 
ASTRAIN, op. cit., t. 11. 

(18) IPARRAGUIRRE, 11 471; Cf. NICOLAU, Jer6nimo Nada!, p. 318-341. 
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Singularmente difteil resultaba por entonces detectar los elemen­
tos asimilables é incorporarlos y asi mismo los incompatibles y rechá­
zarlos. Como alma de todo apostolado, la oración ha sido siempté 
y lo seguirá siendo~ un medio indispensable para el hombre en1:regado 
a lá obra de Dios ( 19). Pero diríamos que la oración es aparato de 
precisión dentro del organismo de una Orden religiosa. Porque es 
fuerza calibrar cuidadosamente su proporción, :no vaya á ser que des­
figure el conjunto. 

De afuero: para dentro había que determinar e:n primer lugar, el 
tiempo que debía dórsele. Aun esta envoltura exterior que se antojabd 
fó:cilmente determinable, de hecho no se fijó sino tras varias contin­
gencias. 

Nada! escribió hablando de los sacerdotes formados: 

" ... ni las Constituciones, ni la Congregación (la) hablan puesto Umit• 
en su fervor contemplativo, con tal que no_ faltaran ni a lá caridad n.i c:t 

sus ministerios" (20). 

Pero, para los Escolares, este debate de la fijación del tiempo que 
debia darse a la oración "fué el máximo problema legislativo en los 
primeros decenios" (21). 

Insistía Nadal en que los Escolares debían tener una forma de 
arctci6n coloreada por el matiz indicado en el fin de la Compañia. 
Debería por tanto, ser activa, como opuesta a la solamente especulct­
tiva no así a la afectiva. Se diría mejor que apuntaba a la modalidad de 
"recogida" que tenia la oración de algunos jesuitas. 

El pulso avisado de este hombre, en sus visitas por casas de la 
:::ompañia, especialmente en España, le hizo percibir el exceso en ciet­
~a manera de oración. Pero estampa dos principit:>s luminosos que e.,. 
::>ozan la solución definitiva: 1) -"La meditaci6n nó es fin sino medio". 
;u fin es "ayudar a favorecer los ministerios de ltt Compañía" (22). 2) 
'Utendum est oonsolatione non fruendum". "Ayudan los gustos éspiri­
uales, y sentimie.ntos, mas de manera que se toman eomt:> medioa t 
10 como meros fines" (23) 

Explica él mismo: 

"Tomar se tiene por medio ·la. consolación y regalo que Nuestro Señor 
hace, no por fin."· ni para parar ~n ella, sino para· tomarla por ayuda de 

19) Cf. DOM CHAUTARD J. B., L'Ame de tout Apostolat, passim. 
!Q) NADAL, Scholia, in IV partem, c. 4, p. 19; Cf. tE'i'tJRIA, Est. lqn., 11, 221. 
21) Il'ÁRRAGUlRRE, op. cit.,. U, 472, i.EtuRIA, ~~ lgn. 11, 189. 
~2) MHSI, Epp. Nada! IV, 677; IV, 672-681. 
Z3) MHSI Epp. Nada! IV 677. 
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costa para pasar adelante" 24. 

La oración es medio que favorece los ministerios de la Compañía. 
Con esta interdependencia entre oración y acción que crea mutuos 
influjos. 

Escribe: 

"Y desta manera se ha de guiar la oración, que eiia aumente y gula 
y dé gusto espiritual a las operaciones con su extensión y fuerza en 
el Señor, y las operaciones aumenten y den virtud y exultación a la 
oración" (25). 

Y en la Plática tercerá de Alcalá: 

"Este es el circulo que yó suelo decir hay en los ministerios de la 
Compañia: Por lo que vos hicisteis con los prójimos y servisteis en elloS 
a Dios, hoy os ayuda más en casa en la oración y en las ocupaciones 
que teneis para vos, y esa ayuda mayor os hace que después, cotl 
mayor ánimo y con más provecho, os ocupéis con el prójimo. De modo 
que el un ejercicio ayuda al otro, y otró a este, y con esto en todo 
se camina adelante de bien en mejor" (26). 

El principio es fecundo y lleva la dirección de un preventivo seguro 
y firme contra las desviaciones en materia de oración. Concretamen­
te, eontra la tendencia al áislacionismo, a la soledad. Y sobre todo, 
a desligar por cotttpleto la \l"ida de la oración de la de lct acción apostó­
lica, dislocando por su bo:se la dualidad armónica del doble fin de la 
Compañía. 

''El principio de la oración. y fin della sea, quanto se pueda, ferlor de 
charidad en Dios, y zelo de las ánimas todas con ferviente desseo de 
la salud y perfeetion de su ánima y de todas. El sentimiento de la ora­
ción y affecto della que incliné a recogimiento y solitud no necéSária, no 
parece ser propia orci:ci6n de la Compañia, sino aquel que il" . .cline af exer­
cicio de su vócación y ministerio ... " (27). 

No rechaza Nadal la oración afectiva, pues sus mejores reco­
mendaciones son siempre para el afecto, para la voluntad". (28). 

(24) Citado por Iparraguirre, Plática 14 de Alcalá de 1561; editada en NICOLAU 
M. Jerónimo Nada!, pp. 519-521. 

(25) MHSI, Epp. Nada! IV 674. 
(26) NADAL, Plática 3q de Alcalá, 1561; HOSTIE R. Le Cerle de l'action et de l'oi"cd· 

son d"aprés le Pére J. NadaL Christus, (1955). pp. 195-211. 
(27) MHSI, Epp. Nada! IV, 673. 
(28) IPARRAGUIRRE op. cit., II. 475. 
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Escribe: 

"Ayuda .no darse priesa en la oración, sino a donde se siente la 
gracia de Dios Nuestro Señor, alli se haga pausa, hasta que el alma sea 
satisfecha en el Señor. 

"Ayudan los gustos spirituales y sentimientos, mas de manera que se 
tomen como medios y no como fines, y sobre todo, únicamente se busque 
el affecto de la caridad de Dios ... " (29). 

Rechaza la "solitud no necesaria", de recoletismo. 

No pocos casos hubo de este tipo de eremitismo. Ya desde el año 
1547 el P. Andrés de Oviedo, Rector de Gandía, "aplicóse tanto al ejer­
cicio de la oración y al retiro espiritual, que por gozar sus delicias se 
apartaba del trato con los prójimos" (30). En cartas pidió a S. Ignacio 
dos cosas peregrinas: el poder hacer vida solitaria y celebrar dos o 
tres misas al día, permiso que se solicitaba recabara de la Santa 
Sede (31). 

Polanco, por orden de S. Ignacio, escribió sobre Andrés de Oviedo 
9stas palabras normativas, a S. Francisco de Borja: 

"De Gandia ha escrito ... para que (se) le dé licencia de irse a un 
yermo por siete años con el Maestro Francisco Onfroy o sin él, por varias 
razones que alega, no le pareciendo que bastan ocho horas (que ha 
usado aarse a ella, según parece, hasta aquf). Nuestro Padre está muy 
fuera de venir en tal cosa, antes· la tiene por muy repugnante a nuestro· 
Instituto y modo nuestro de proceder, y se recele etc ... " (32). 

Tal proceder es contra el Instituto: 

"Mirando ... el Instituto de. la Compañía y modo de proceder, no 
parece que esto de las dos o tres misas le convenga, porque más bien 
parece estaría a quien tuviese modo de vivir eremftico, no tuviendo otra 
cosa en que ocuparse, que a quien se debe emplear· exteriormente en 
ayuda de los prójimos, como nuestro instituto pide" (33). 

Y de su propia cosecha añade Polanco: 

" ... y no sólamente él (Ignacio) r..o le impetraría tal gracia, pero aún 
la estorbaría. Y... que si tuviera por acá más a mano a Maestro Andrés, 
que se proveyera de curarle de medicinas apropiadas, no le dejando decir 
aun una misa cada día" (34). 

!9) MHS•I, Epp. Nada! IV. 677. 
10) ASTRAIN, op. cit., II, 413. 
:1) ASTRAIN, op. cit., II, 413. 
12) ASTRAIN, op. cit., Il, 415. 
3) ASTRAIN, op. cit., 1!, 414. 
4) ASTRAIN, op. cit., 11, 414. 
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Andando años adelante, estos casos se aumentaron. 

En tiempos de Laínez y Borja hay fenómenos del género, como el 
del P. Francisco de Estráda o el de Bautista Sánchez. El primero, en 
tiempos de S. Ignacio ya, era el hombre quizás más elocuente de la 
Compañía". Sobrevivió 28 años al Fundador. En ellos qué hizo? 

"No he podido averiguar el tiempo y la causa precisa de su deca­
dencia espiritual. Prohablemente, el origen del mal estuvo en el carácter 
del mismo Estrada" (35). 

Lo cierto es que se opacó al morir S. Ignacio. Tuvo sus acha­
ques y fué a curarlos en el hospital de Tavera, en forma insóllita 
para un religioso. Sus últimos 15 años los vivió en "retraimiento abso­
luto". Las cartas lo suelen llamar el C'artujo (36). 

Sintomático el del P. Bautista Sánchez. En él, hay un claro ilusio­
nismo espiritual, espíritu i'ecoleto y exagerada mortificación. 

"El P. Román, Provincial de Aragón, estudió despacio a este hom­
bre singular. Según las noticias que él nos da, el P. Bautista debió 
padecer ilusiones en la oración, presumiendo meterse en éxtasis, arro­
bamientos y otras cosas peregrinas. Fué una vez a visita a los cartu­
jos, y después todo se le volvía alabar la vida de ellos, y despreciar 
la de la Compañía. Pretendía que se continuasen aquellas mortifica-
ciones extraordinarias que ~1 hacía a los principios" (37). · 

Era peligroso practicar el anacoretismo. Pero quizás, por más 
trascel1dente, resultaba más perjudicial el adelantar teorías sobre 
oración elevada y mística para suplir el "silencio" de ella en los 
ejercicios. 

"Varios de los más insigr..es superiores de España, como los Padres 
Juan de la Plaza y Mart!n Gutiérrez, creyeron conveniente suplir en sus 
instrucciones y pláticas, tenidas durante el generalato de S•. Francisco 
de Borja, esta reserva de los Ejercicios (en las alusiones exclusivamente 
misticas), exponier..do expresamente los diversos grados de la oración 
elevada. A partir de 1571-1573, se les suman los padres Antonio Cordeses 
con su oración .afectiva y Baltazar Alvarez con la suya de quietud y silencio, 
Los dos, aunque veneran los Ejercicios, ponen esa otra oración como pos­
terior y .más perfecta, en los llamados a ella, empezando por San Ignacio. 
Se podio: prever que tal mar .. !lra de pensar no convenciera a varios de 
los antigl!os padres, para· los que ·aquel silencio (de los ejercicios) no 
era una ignorancia o un olvido, sino una táctica de su ciutor, aplicada 
a la vida espiritual de sus hijos, como especialmente apta para el fin 

(35) ASTRAIN, op. cit., U, 489. 
(36) ASTRAIN, op. cit., II, 491-492. 
(37) ASTRAIN, op. cit., II, 493. Se le llamó a Roma pocos dias antes de morir 

recor..oció sus yerros ante el P. Juan Femández, Maestro de Teología en el 
Colegio Romano. Pero hubo de hablarle fuerte, pues no se podia. pretender 
que toda una Orden se equivocase y él solo acertara. (Ib.). 
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apostólico de la nueva Orden" (38). 

De Cordsees escribe el P. Pedro de Fonseca al P. H. Henriques, 
Provincial de Portugal: Louva muito as abstinentias e oracao antigud 
de Candia, e diz que hos daquele tempo se devao muito ao livro 
chamado Vita Spiritus, e cousas que vao, segundo creo, lora do spirito 
da Companhia" (39). 

En cuanto a sus métodos oigamos al P. Leturia: 

" .. .los desaprobó enérgicamente (Mercuriano) en una ir...strucción escri­
ta de noviembre 1574 ... Sin tacharla (la doctrina) de falsa o peligrosa en 
shnisma, la calificaron contraria a la tradicción espiritual de la. Compa­
nia: esta se fundaba y babia de fundar en la de los ejercicios, y pro­
mover el desarrollo de la vida apostólica" (40). 

" ... ciertas frases usadas por el P. Mercuriano al oponerse a la con­
templación de los PP. Cordeses y Alvarez parecían sugerir que la misma 
contemplación infusa y la via unitiva eran incompatibles con la oración 
de los ejercicios y de la Compañia y que precisamente por eso se habfa 
de apartar a los jesuitas de las contemplaciones prolongadas y de la~ 

lecturas mfsticas" (41). 

Las idas y venidas de la contraversia Mercuriano-Cordeses desde 
1572 son bastante conocidas y han sido bien estudiadas. "Vulgariza­
ba" y "generalizaba" en demasía la contemplación elevada, "desna­
turalizando la doctrina de los Ejercicios, y eso en fórmulas más pro­
pias de órdenes contemplativas que apostólicas, cual era la Compa­
ñía" (42). 

Nos toca únicamente recoger para la historia lo que parece ser 
fruto.de esas jornadas: la Ordenación (43) del cuarto General Everardo 
Metcuriano sobre el uso de los libros prohibidos y algunos otros, que 
llevc:tn por fecha el 21 (44) de Marzo de 1575. 

(38) LETURIA. Eat. l!)'i1 .. II, 309. 

(39) Citado por Iparragúirre, op. cit., II. 289, nota 95. Los opositores dé Cordeses 
fueron: en España los PP. Antonio Ramiro, Juan Suárez, Provincial de Castilla 
y su Visitador Diego de Avellaneda. En Roma: de modo preeminente, el P. 
Diego Mirón. Cf. LETURIA op. cit., U, 309 nota 182; IPARRAGUIRRE, op. cit., 
ti. 519-524. 

(40) i.ETURIA, op. cit., II, 311. 
(41) LETURIA, op. cit., II, 321. 

:42) LETURIA, op. cit., II. 353; Cf. además: Lecturas ascéticas y m1sticas entre lolr¡ 
Jesuitas del siglo XVL Est lgn., II, 269-331; Cordeses, Mercuriano, Colegio Ro• 
mano... Est. Ign., II, 333.378; DUDON, RAM 2 (1921) 36-57; 13, (1932) 17-33; 
ASTRAIN II, 182-196; YANGUAS A., Razón y Fé 118 (1939) 354-377; (sobre tO­
do su método de la oración afectiva). 

43) Documento integro en LETURIA, op. cit., It. 365. 
44) Cf. LETURIA op. cit., Il. 311, nota 192 y 334, 
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M:ercuriano impone en ello una línea "restrictiva" de lectura de 
libros de mística al estilo de Herp y Tauler (45). Con ser "pii" tales 
autores, "tamen Instituti nosrtri rationi minus videntur congruere". Por lo 
cual" non permittentur passim et sine delectu". Así, "nihil horum 
librorum uspiam servetur in nostris collegiis" sin el expreso parecer 
del Provincial ( 46). 

"Se ha discutido sobre esta prohibición de Mercuriano y se ha querido 
ver en ella un acto histórico, con el cual la Compañía, abandonando el camino 
que h<jbfan seguido los auténticos místicos, cuales fueron Ignacio y Borja, 
se empeñaba difinitivamente en el del ascetismo y del antimisticismo" (47). 

escribe el P. de Guibert, pero cierra sus puntos de vista en la 
siguiente forma: 

" ... parece en todo caso que una parte preponderante de esta decisión 
se ha de dar al cuidado de alejar las lecturas que podian apartar a los 
jesuitas de su vocación de servicio apostólico, haciéndoles buscar demasiado 
la un~ón con Dios en la introversión 1' o! despego de todo lo sensible y 
exterior" ( 48) 

Aquaviva será más amplio. Enviará a los Provinciales la Orde­
nación de Mercuriano aprobada en 1593 por la V Congregación, pero 
declarará que "su sentido no era excluir absolutamente de las biblio­
tecas de la Orden aquel género de libros" (49). 

Cuanto a los métodos de oración, el 8 de mayo de 1590, daba 
su carta sobre oración que zanja las controversias anteriores sobre 
la posibilidad de oración elevada y mística dentro de un marco ge­
nuinamente ignaciano (50. 

Se daban, pues, brotes desviados de ascéticas. 
Tales eran: 

1 - Espíritu eremítico: " ... Un afán de recogimiento y de vida re­
tirada, superior al que exigía la naturaleza de la nueva Orden" (51). 

(45) LETURIA. op. cit., II 318. Parece ser que Meschler fue el primero en rela­
cionar el document01 con la contemplación del P. Baltasar Alvarez. Leturia 
tiene por "probable" el que deba mástbien referirse a la "primera fase de 
aquella discusión alrededor del P. Cordeses en 1573-1575, Cf. LETURIA, Est. 
Ign. II. 307, nota 174. 

(46) Cf. Ordenación de Mercuriano. 
(47) DE GUIBERT, La Spiritualité d'e la C. de J., P. I., c. S, p. 207. 
(48) IDEM, p. 208. 
(49) LETURIA, op. cit., II, 318. 
(50) Er-tendemos que se ha estudiado este punto en reciente tesis doctoral de la 

Gregoriana, por lo que nos abstenemos de pormenorizar nada sobre él. BUR­
KE, GUILLERMO, S. J. "The Spiritual Direction of Claudius Aquaviva S•. J. 
General of the Society of Jésus [1581-1615] Cf. tctmbiér~: OLPHE GALIARD, 
La vie apostolique et l'oraison aux origines de la Compagnie, RAM (1949) 
p. 408-425. 

(51) IPARRAGUIRRE, op. cit. II. 478. 
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2 - Excesiva inclinación a las consolaciones de Dios: "Un deseo 
excesivo de gustos y consolaciones, de pasar horas y horas engolo­
sinado, saboreando las inefables dulzuras de los dones amorosos de 
Dios" (52). 

3 - Sobreestima de la oración de quietud, los dones m1sticos, 
contemplación infusa, visiones, apariciones, revelaciones y demás fe­
nómenos extraordinarios" (53). 

Nada! explicó del 1561 al 1568 por toda Europa su "principio 
cardinal" de que Dios dá dentro de cada Religión todos los medios 
que necesitan sus miembros para alcanzar lá perfección debida den­
tro de su estado" (54). Por otro lado, en el ámbito de los dones mís­
ticos, las gracias extraordinarias y las consolaciones, "no eran nece­
sarios para la santidad. Eran buenos en sí, pero sin ellos se podía 
llegar a la perfección querida por Dios para el j esuíta" (55). 

Estampaba su solución bajo el aspecto negativo: los fenómenos 
místicos no dañan cuando los hay. Pero no "bastaba decir que había 
que usarlos como medios, como un medio más que se emplea cuando 
se tie.ne, pero del que se prescinde sin dificultad" (56). 

Para la síntesis que recoge Aquaviva en su carta de la Oración 
( 8 de mayo de 1590) aporta un aspecto positivo la dirección del P. 
José Blondo al decir que son medios que "deben servir para hacer 
el alma más familiar con Dios por la via de un perfecto amor (57). 
No halla dificultad en los "ejercicios de la via unitiva propios para 
hombres de la Compañia que no les retraen de sus ministerios, sino 
que les ayudan a practicarlos con más perfección conforme al Ins­
tituto" (58). 

Y en un documento de fines del s. XVI, escrito para la dirección 
:ie los jóvenes jesuitas del Colegio Romano, se puntualizan conceptos 
sobre la via unitiva que conviene al jesu1ta: 

"En él se distinguen con toda claridad, los dos géneros de vida uni­
tiva, confundidos hasta er .. tonces muchas veces. Uno de ellos, se oponia 
netamente al Jesuita, pues exig!a la renuncia de ocupaciones aun santas, 
para vacar a la contemplaci6n. 

S61o se pod!a desarrollar en la soledad. 

52) !bid., II. 478. 
53) !bid., II, 478. 
54) !bid., II. 503. 
55) !bid., II. 503. 
56) lbid., II. 503. 

57) Citado por IPARRAGUIRRE, op. cit., II. 504. 
58) Cf. IPARRAGUIRRE, op. cit. II. 503. 
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El otro tipo de vida, en cambio, podía ayudar cuando el Señor lo 
concedía, a que el jesuita se hiciera instrumento más apto para el apos­
tolado. Este género de vida unitiva no exigía soledad alguna, ni ensimis­
mamiento. Suponía una purificación interna perfecta una pureza tal, que 
Dios se refleja en. su vida con tersa diafanidad" (59). 

Hubo, por tanto, en la Compañía, a todo lo largo de la segunda 
mitad del siglo XVI, desviaciones más o menos abultadas o peligrosas. 
La confusión que ellas pudieron crear, vino a aclararse con Mercuria­
no y sobre todo con el P. Aquaviva y su carta sobre la oración. 
Así se quitaban de en medio muchos problemas ascéticos con respec­
to a lo específico de la Compañía en los terrenos mismos donde se 
había padecido la desfiguración. 

* * * 

En esta forma, para el año 1590 hay todo un itinerario de VlClSl­

tudes en torno al camino propio de la espiritualidad de la Compañía. 
De fuera hacia dentro empujaban ambientes diferenciados de las 
Ordenes religiosas o corrientes propias de espiritualidades ya cris­
talizadas. En el interior, fuera de los ejercicios, quedaba apenas la 
instrucción y dirección de los Superiores y demás padres que por 
oficio debían influír en la formación espiritual de los jesuítas. No había 
nacido todavía una rica mina de lecturas apropiadas para infundir 
y conservar objetivamente la esencia ignaciana (60). 

La evolución íntima de la Compañía en su historia espiritual del 
primer medio siglo, parece copiar ciertos estadios de la vida personal 
de S. Pgnacio en sus ensayos de servicio divino. A vueltas del hervor 
caliente de su conversión en la Casa-Torre lo quemaban ardores de 
un itinerario de penitencia exterior hirsuta, señalada aún con sangre 
propia a fin de "ejercitar el odio que contra sí tenía concebido" (61). 
Como los santos, quería "no comer sino hierbas" ( 62). En Manresa 
"No comía carne, ni bebía vino, aunque se lo diesen" (63). Durante 
una semana "perseveró sin meter en la boca cosa alguna" (64), 
para obtener una gracia. Va también aquí aquel período de "vida 
eremítica" en la santa cueva o más arriba en algún recodo de la 
escabrosidad montserratina (65). "Ultra de sus siete horas de oración 

(59) IPARRAGUIRRE, op. cit., II, 503; IDEM. "Para la historia de la Oración en el 
Colegio Romano" AHSI 14 (1946), 113-115. 

(60) El "balance" de la literatura esPiritual de la Compañía publicada antes de 
1581, en los primeros cuarenla años de su existencia, se reduda a unas 6 6 7 
obras además de los textos de los ejercicios y los Directorioos pr.R:cticos. Cf. 
DE GUIBERT, AHSI, 10 (1941), 75. 

(61) Autobiografta, eJ. N9 12. En Obras Completas (BAC) Madrid. 1952, p. 36. 
(62) !bid., N9 8; BAC, p, 34. 
(63) Ibid., N9 19; BAC. p. 43. 
(64) Ibid., N9 45; BAC. p. 46. 
(65) LETURIA, Hizo S. Ignacio en Montserrat o en Manresa vida solitaria? En Es­

tudios Ignacianos. I. 113-178. Especialmente p. 178. 
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(66), trabajaba en ayuda espiritual y repensar lo meditado. Sin dejar 
de contar la tentación diabólica bajo ángel de luz (en forma de con­
SQlaciones interiores) que le robaba tiempo de sueño "que no era 
!¡lUCho" (67). . 

A este impulso obedece también el dejar crecer uñas y cabellos 
(68) sin cuidarse poco ni mucho de la estética personal. Se ajustaba 
al modelo inculto y agreste que trazaban los libros de Onofre "el 
~olitario selvático" (69). 

Con todo, este "caballero andante de la mortificación" (70); osci­
la entre la vida activa y la ct>ntemplativa. Al regreso de tierra (71) 
santa ¿qué haría? "ofrecíasele meterse en la Cartuja de Sevilla ... ". 
Y a su criado "que iba a Burgos, mandó que se informase de la regla 
de la Cartuja (72). Le parecía que las soledades de un e1;1cierro car­
tujano deberían sobreañadirse a su matiz de penitencia y austeridad. 

Sin embargo, la elección definitiva de una vida entreverada de 
Qración y trabajo activo, más aún, activa pero transida de contempla­
ción, le hicieron abandonar sus esquemas primeros: "dejó aquellos 
extremos que de antes tenía" (73). 

Estos tanteos de Ignacio van por la linea exagerada de larga 
dosis de oración y penitencia, de reclusión claustral y aun de simple 
detalle ornamentista por carta de menos de la propia persona, hasta 
situarse luego e.n la justeza de una dialéctica muy suya que proporcio­
na los medios al fin, calibrando aun la funcionalidad de una presen­
tación decorosa y humana para el apostolado directo. 

En la Compañía, sin querer ejemplarizar sus vicisitudes punto 
por punto con la vida del Fundador, hubo algo parecido. Exageraciones 
en penitencias exteriores (74), y ya desde los comienzos y en vida 
misma de S. Ignacio brotes ascéticos de tendencias como elementos 
extraños a un impulso direccional primitivo. 

(66} Autobiografla, N~ 26; BAC p. 47. 
(67} Ibid, N<? 26; BAC, p. 47. 
(88} Autobiografia, N<? 19; BAC p. 34. 
(69} LETURIA, Estudios Ignacianos, l. 103. 
(70} LETURIA, op. cit., l. 97. 
(71} Autobiografía, N~ 12; BAC p. 36. 
(72} lbid. N9 12; BAC p. 36. 
(73} lbid., N9 29; BAC p. 48. 
(74} Cf. ASTRAIN, op. cit., IL 403 ss. Especialmente p. 412 en que resume las peni­

tencias que hacían los Jesuitas. 
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2 ~ NUESTRO TRABAJO 

Tomando, como base las obras de los PP. Manuel Rodrigues y 
Esteban Tucci, trataremos de tomar el pulso a las tendencias espiritua­
les de fines del s. XVI, no para comprender hasta qué punto subsistan 
o hayan desaparecido del escenario histórico las desviaciones anterio­
res en puntos de ascética. Sino para buscar las fundamentaciones teo­
lógicas que cada grupo se esforzaba por traer. Rodrigues y Tucci 
son portavoces de las. ideas, que dentro de la Compañía, han desem­
bocado en una sistematización. Al principio, fueron casos aislados. 
Luego, cuajaron tendencias de práctica definida. Y por fin, se queria 
defender o atacar dichas tendencias basándose en formulaciones y 
principios teológicos. 

Por eso, menos interesará el hombre como tal,. en su momento 
histórico, cuanto el hombre como reflejo en sus obras y en su pensar, 
de la fundamentación teológica de las diversas tendencias existentes 
y más o menos localizables. 

No enfocamos desde un punto de vista histórico. Lo suponemos 
y en él nos basamos. El trabajo histórico-literario se encuentra con 
facilidad en las obras históricas de la Compañia con precisión del 
dato concreto y el caso preciso. Bien en las de carácter general, como en 
las particularizadas de las diversas naciones o Asistencias. Suponiendo 
eso, nos e.ntramos por estos escritos inéditos de unos hombres que 
buscaron el meollo doctrinal de l~s tendencias seguidas. 

3 - ESTEBAN TUCCI 

a)-Semblanza histórica. 

Estaban Tucci, siciliano nacido en Montforte e.n 1540. Entra a la 
Compañia en 1558. 

Al exterior, con su tez bruna, su cabeza grande, desproporcio­
nada y su voz rauca, ofrece un aspecto desfavorable para ser recibido 
en la Orden (75). Con todo, admitido en ella, se revela como un 
talento extraordinario, de memoria admirable, esclarecido en letras 
humanas y el arte oratoria que enseña por espacio de 16 años. Auto­
didacta en Filosofía, Teología, antigüedad sagrada y profana. Pero 
en estos mismos terrenos es consultado desde Nápoles varias veces 
por el genio de Salmerón ( 76). 

(75) "Multa illi ad gratiam conciliandam adversabantur, aetas inconstar..s generis 
humilitas, aspectus horridor, consuetudo, moresque pene subrustici, sermo ab 
eo qui natus est loco, non abhorrens; acris tamen ind9lis, multa obruta duritia, 
tamquam ex fumo lumen erumpens naturae inpedimenta superavit" SOTUELLUS, 
NATHANAEL S. I., Bibliotheca Scriptorum S. I .. Romae 1676 p. 751-752; cf. etiam 
SOMMERVOGEL, Bibliotheque des écrivans de la Compagnie de Jésus, VII, 
263--265. 

(76) ARSI, Sicul. 190 f. 65. 
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Estudia en Roma. Profesor en Padua. Director de casos de Moral 
~P J.Rr~!C?· J'reJ.Etct.o, de , Estudioe pn . el . Colegio· Romanq y profesor 
alli J#iJ:p::~.o de, t~olomaJ .com,o "c.oJeg:a c:Jel gra:p Suárez" (77) . 

.. Cqn~Julta4.o pc)i Prelados, Cardenales, "fué teólogo" del Sumo Pon­
tUioe Clemente VIII (78). 

Además de su ciencia, su seJ:Ilblanza de ~scetq y de sant0 .. es 
notable.: '' .. .ilustró la (J.om.pañia con él ingé.nio y doctrina pero :i:n:u~!J 
más eon la santidad c:ie su vi.da" ( 79}. Un anónimo · "perso:pd digna 
de fé" (80), .escribe. que ~n Mésina al entregarse a la direc~ión d~l 
P. Jerónimo 0telli ·• ... se aprovechó mucho, máxime en la mortificaci~n 
y era tan dado a la oración que le vinieron a veces deseos de hácerse 
cartujo para entregarse por entero a la vida contemplativa" (SÍ). 

Fué hombre de gran mortificación exterior. Hacía una sola co~­
da al ·cJía (82).. Dormía·cinco ·horcxs; '(lie.mpre sobre una tabla desnuda 
( 83}; En su oración, estaba de rodillas, sin apoy!]rse, en medio de su 
cuarto, con los brazos cruzados. Daba cinco horas diarias a la oración 
mer¡.tal ( 84), y aunque en ellcx no logr!]se entr,ar al "inti~o retiro 
(re~e!Jso) con Di!Js" <85), sin emb~go, creícx cp¡e la ntortilicación en 
cuanto a la . postura ayudaba a la· victoria . de sí m.ismo. Adem.ás, "a 
un ,padre qu~ decía que la oración es. el único ntedio p(]ra alc~z~ 
la perfe.cci6n. respondió que no, porque la mortificación no es meno~ 
~e.ce.sari!X y solía mostrar que sostenía como fundamentos finnes y 
principios necesarios para el espiritu y la consecución de cualquier 
virtud, la oración y la mortificación" ( 86) . 

En las aflicciones corporales: 

'" ... bastará saber que él durante muchos años no se desvistió jamás, 
sino parq disciplinarse todas las noches desde la cabeza hasta los pies 
y nuevamente de los pies a la cabeza... siempre dormía vestido y vestido 
murió habiei'..do obtenido del P. General de no ser despojado después 
de. la muerte no se sabe por qué; se piensa quizás para que no le 
vieran s~s livideces o lo¡;¡ estigmas de alguna otra penitencia áspera, de 
la que se sabe habla sido muy amigo" (87). 

(77) AR~I. ~icul. 190 f. 65 
(78) ARSI, Sicul - 190. f. 65. 
(79) ARSI, Sicul - 189. f. 2. 
(80) !bid., f. 40. 

<~n Ib.~d., f. ss. 
(ª~) Q:>i!i .• f. 48. 
(~3) A~S.I, Sicul 189 f. 48. 
(~4) Ibid .• f. 47. 
(8M l~d., f. 48. 
(86) ARSI, Sicul - 189 f. 48. 
(87) !bid., f. 49. 
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Ante los jesuítas extrañaba a no pocos su singularidad. 

Esta "es de dos clases", replicaba, "una buena y otra mala; la mala 
es el desear más que los otros y en m~mera diferer:te de los demás, las 
cosas temporales y menos las espirituales; y la buena, el desear menos 
que los otros estas cosas y más aquellas y que los santos no serian 
santos si no hubieran sido singulares" (88). 

Se relievan entre sus virtudes la fortalezq y paciencia con e;u 
"humildad admirable en medio de tantos honores y.tanto saber" (89). 
Ocasión de ejercitarlas fué el tiempo de la rara enfermedad con que 
acabó su vida. 

" .. súbitamente le nació en el cuello una informe postema que llaman 
los médicos natta (90} y que en cinco años creci6 como otra cabl!lza y 
cortada después de la muerte se encontró que pesaba once libras" (91). 

"Y porque lo hacía monstruoso, pidió licencia a Su Santidad de poder 
celebrar en capilla retirada hasta que pudo mantenerse e!'J pie" (92}. 

El mismo "solla llamarse festivamente medio cadáver" (93). 

Estos cinco años antes de morir, se retiró a Frascati con permiso 
de S. S. Clemente VIII, quien personalmente lo fué a visitar y quedó 
admirado de su virtud. Murió en Roma, el 27 de enero de 1597. 

bl - Sus obras. 

Fuera de sus trabajos literarios editados y de sus lecciones de 
Trinitate en Padua, que viero.n la luz sin ~aberlo él,, lo demás yace 
inédito en Archivos. Especialmente en los de la Compañía y la Uni­
versidad Gregoriana de Roma ( 94) . 

Pera nuestro propósito, manejaremos sobre todo su tratado "De 
Statu Evangelícae Perfectíoni.s", catalogado en el Archivo de la Uni-

(88} Ibid., f. 2. 
(90} Lobanillo. 
(91) ARSI., Sicul 190 f. 66; el. item sicul. 189 f. 53. 

(92) ARSI, Sicul. 189 f. 62"; f. 66. 
(93} !bid., f. 62~. 

(94} En ARSI: De Votis S. J., cod. lnstit 103, ff. 1-197; Orandi meditandique libellus, 
auctore Patre S·tephano Tucci Presbytero e S. I., op NN 39 pp. 1-111; otras 
copias: IBIDEM Instit. 112, ff 1-36; lnstit. 113. ff 1-36. En archivo P. U. G.: De: 
St~tu Evangelicae Perfectionis (Tractatus de Statu Evangelicae Periectionis), 
19A Gesuit 1499; ff. l-377; Esortatione del P; Stefano Tucci sopre quelle parole: 
~'Fidelis Deus per quem vocati estis etc". ms 749 lf. 53-55 - Para elenco de 
sus obras en general: Gf. S.OMM ERVOGEL S. 1., Bibliothéque des ~crivains de 
la Compagnie de Jésus, VII, 263-65 ~ ANTONIO MONGJ.TORE Bjbliotheca Sicula, 
sive. de ~cri.,!oribus ,Siculis. l. 2,~9 ELESBAN DE GUILHERMY, S. L 1\fénologe de 
la Compagme de J'sus. As!SistanCEl d' Italie, Premiére Portie. París 1893, p. 
132-35 (27} Janvier P. Etienne Tucci}. 
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versidad Gregoriana con el número 19A Gesuit. 1499, ff.1-377, empas­
tado recientemente (95), con correcciones y añadiduras autógrafas. 
Claro y ordenado en la exposición. Sigue fundamentalmente a Santo 
Tomás y emplea la forma escolástica. 

Trata las siguientes cuestiones: 

Quaestio 1•: Quid sit evangelica perfectio et in quo consistat? 

Quaestio 2~: De mediis et instrumentis acquirendae perfectionis prae­
dictae. 

Quaestio 3~: Quae sit vito proprie et simpliciter mixta, quae soli con­
templationi et soli actioni praefertur. 

Quaestio 4-·: An vitae et simpliciter mixtae perficiendae sufficiat mo­
dicum aliquid poenitentiae. 

Quaestio 5",: Quanto impedimento sit humana conversatio ad perfec­
tionem vel acquirendam vel co.nservandam. 

Quaestio 6': An quod vitae improprie mixtae deest de propriae perfec­
tionis instrumentis, instaurari et resarciri possit aliis com­
pensationibus seu supplementis. 

Quaestio 7~: An sit aliquod praeceptum, quo Regulares teneantur ad 
perfectionem tendera distinctum a tribus votis. 

Quaestio s~: An quot et quae perfectionis instrumenta praecise et de 
rigore teneantur Regulares, ut satisfaciant praecepto ten­
dandi ad perfectionem. 

Quaestio 9~: An ista quae superioribus quaestio.nibus disputata sunt, 
conveniant Instituto Societatis Nostrae. 

4 P. MANUEL RODRIGUES 

Nació en Monsanto el año de 1533. Entró en la Compañía el 3 
de Julio de 1555 y falleció en Evora el 13 de Septiembre de 1596. 

"La mayor parte de su vida, una vez terminada su formación, la 
pasó en el gobierno, para el que poseía y le reconocían talento. par­
ticular, hasta ser Asistente del General de la Compañía de 1581 a 
1594" (96). 

(95) En la encuadernaci6n de esta copia del Archivo de la Universidad Grego­
riana, se cometi6 el error de trar...strocar un cuadernillo. Por eso, después del 
f. 366 hay que pasar para terminar en el f. 37lv. A primera vista dá la impresi6n 
que el ms. estuviera incompleto. Pero es tan solo en apariencia. 

(96) Francisco Rodrigues S. !., Historia Da Companhia de Jesus na Assisténcia de 
Portugal, 11/1.262 nota 4; cf. ARSI Lus, 43, f. 238. 
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Trabajada la Provinc;:ia de Portugal por los bandos y disensiones 
extremas de blandura y rigor, Rodrigues metió baza en la contienda 
inclinándose decididamente hacia el lado de la blandura. Escribe F. 
Rodrigues: "El partido de los más blandos tenía por jefe y primer abo­
gado al P. Manuel Rodrigues" ( 97). Y estando de la contraparte, o 
sea del rigor, el P. Luis Go.nzález de Camara ''el principal bata­
llador del partido riguroso" (98), escribe el P. Fernán Pérez que "Manuel 
Rodrigues... es el que más sobresale en el otro extremo de la largueza" 
(99). 

El 3 de diciembre de 1574, es nombrado Provincial, cargo que 
desempeñó hasta el año 1580. Llegaba con él, por fin, un alivio por 
lo alto para quienes hacía años suspiraban por un Superior inclinado 
a la bondad. Fué muy bien acogida su elección y a Roma llegaron 
cartas exultantes. Francisco Henriques escribió que Rodrigues había 
sido recibido en la Provincia como "redentor" (100). En los comienzos 
de su gobierno fué alabado por su "amor y suavidad", "su paternal 
dulzura" para procurar la perfección espiritual de sus súbditos. Le 
abonaban "la facilidad, llaneza, y virtud", lo mismo que la "sinceri­
dad y franqueza" en el trato (101). Sin embargo, no se libró de la 
acepción de personas. Despidió a muchos de la Compañía y no 
logró consolar y sosegar completamente la Provincia (102). En octu­
bre de 1580 dejó de ser Provincial ( 103). 

Fué nombrado Asistente de PortugaL en la Congregación General 
IV, en febrero de 1581. Juntamente con él, fueron nombrados los 
otros tres Asistentes: PP. Lorenzo Maggio para la de Italia, Pablo Hoffeo 
para la de Alemania y Garcias Alarcón para la de España. Duró e.n el 
cargo hasta el año de 1594. 

Como se ve, posesionado de su cargo romano, venía enrique­
cido con una gran experiencia de las contiendas internas entre rigo• 
ristas y "más blandos". Más aún, can la superioridad de su causa 
en cierta manera, al ser escogido como Provincial en vez de un "rigo­
rista". Pero sobre todo, con la garantía en esperanza de un triunfo 
definitivo desde su alto puesto junto al General de la Compañia. 

Su obra. 

Encontramos en el fondo jesuítico de la Biblioteca Vittorio Ema­
nuele 11 en Roma, un manuscrito que contiene varios cuadernillos 
sueltos y sin foliar. Lleva por titulo: De tendentia Religiosi Societatis 

(97) IBID., p. 29q. 
(98) IBID. 
(99) ARSI. Lus, f. 144. 

(100) ARSI, Lus, 67, f. 15. 
(101·) Cf. RODRIGUES F., cit., p. 326. 
(102) RODRIGUES F., op. cit., p. 327. 
(103) IBIDEM p. 328 y nota l. 
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Jesu ad perlectionem (104), y tiene la fecha del 27 de abril de 1590. 
U'nci fech(;I preciosa, situada en ld: vigilia: de la cartci: de· Aquaviva sobre 
lá · Oiqción. · · ·- -

En este ms. hay una serie de trabajos de valor desigual: ( 1 ) Un 
tratado idstemático repartido en Cinco Pronunciados o Tesis: l. Sobre 
lc:r oblig<!Ción del réligioso de tender a la perfección por medio ·de 
la observancia de los votos; 2. sobre la clase de obras con las que 
sé aumenta -de hecho la caridad; 3. el tiempo que se da a la oración 
en la Compañía, juntamente con las demás ayudas, es suficiente para 
alcanzar una gran perfección. No es necesario aumentarlo; 4. la ma­
f~ria ordinaria de meditación es la vicia de ·Cristo; S. · el modo común 
de . proceder de la Compañia no consiste en la frecuencia de peniten­
CiaS exteriores. Su doctrina sobre ellas con respecto a los de la Com­
pciífa ·(105l. (2). Varios trataditos c~rtos sobre los siguientes puntos: 
0:) ''Utrum SocietciS essentid:liter distihguatur a Religionibus quae so-

U.faricim' vitam. profitentur" t 106); b)~templationis essentia. su­
biectum et fihis" <107); c).....;."De vita activa et contemplativa" Cl08). 

( 3) V arias series de proposiciones sacadas del tratado de Tucci 
"De tendentia ad perfectionem in Societate" <109). Algunas son nu­
meradas, otras no,· todás de la mismá mano. Las diferentes listas, nu­
Dierctdas o no¡ coinciden en todos los puntos, enunciando un total de 
19 proposiciones. Sin embargo¡ qiledan por fu~ra de las listas nume­
radas, otras 7 proposiciones no numeradas (110). 

Íl04) EMMANUEL RODRIGUE~ S. I., De tendentia religiosi Societatis Iesu ad per­
feetionem. Romae. Biblioteca Vittorio Emanuele 11,. Fondo .Gésuit., ms 1236 
(27 aprilis 1590). 

(105) Cf; Appendix para ver el texto completo de los Pronunciados. 
1106, RODR . .- f; 19-23v. 
110?) RODR. f. 24~25Y; f. 27: optima materia contemplationis; vita Cristi. 
O~Qj 'RobR., f. 25-30. 
tió9> Ms. 1236 ir..itio <=RODR., 40v.) 
(llOJ fxisteb. dds series de lista!!: SERIE A: se refieren a ur~ escrito que se enun­

cia en diversas formas: Traetatus de tendentia ad perfeetionem in Societate" 
(ff. 40v y 45v), "Tractatus de perfeetione l'eligioaa" (ff 46 y -48J. - Esta serie 
consta de CUATRO li11tas: dos de ellas cada una con 19 proposiciones nu­
meÍ'!ldas 'f qÚe son ell:aetaménte iguales; y otras dos, con ;proposiciones 'lO 

riumlitadas, de las que una. con\ien& todo lo de la. otra y algo,. roás. ComP<J:-: 
randi:S e•ta lista 'no numerada con cualquiera de las 2 numeradas, se ve quit 
las contiene todas y las rebasa en Siete proposiciones más; 
SERIE B: Se refieren a un tratado de perfección religiosa intitulado "Quaestio 
de praecepto quo Regulares l!'nentur ad perfectionem tendera". En él, el 
autor propone y soluciona 17 dudas (ff 44v y 32b) Consta de dos -listeza en 
que se enumera el contenido de algunas de las 17 dudas. La lista más 
extensa contiene todo lo de la otra. 

Compulsar..do, pues, las dos listas más largas de ambas series, se encuen­
tra que las proposiciones sacadas de las dudas de la. Serie B. IBOinciden tQdas 
con las proposiciones de la serie A. Pero éáta última conthfne · un total de ·1 
proposiciones que no se hallan en la aeriit-,B. 



CONTROVERSIA EN TORNO A LA ESPIRITUALIDAD JESUITICA 23 

En estas listas repetidas varias veces, se advierten tanteos del 
autor por logidr untt drgilmenttxci6n ~xdctci:. Se · vl3· · qüe estudia la 
materia por separado en varios lugares, especialmente en Sto. Tomás, 
y luego sintetiza, enfocándola hacia lo que pretende. Otras veces, 
~sbozci el drgumento principal sin desarrollarlo, o escribe a modo de 
fichero, :Pai'a ayudar a la memoria ( 111). 

No cabe la menor duda que el tratado famoso sobre el precepto 
que óbliga o los Regulares a tender a la perfección, es de Tucci. Hay 
indicios· más que claros, por el tenor general de las dudas enuncia• 
das y concretamente por correspondencias exactas entre las formula­
ciones de estas y lo que Tucci precisa en su tratado de Statu Evange­
licae perfectionis. Por eji3mplo, cuando en este último tratct de lás di­
ficultades históricas relativas a las penitencias. I:.o , que enuncia coin­
cid~ puntualmente con· las dudas 12 y 13 del tratddo sobre el pre­
cepto de tender a la perfección, según lo refiere Rodrigues. Por lo demás, 
la materia toda y las ideas denuncian la pctternidad tucciana (112). 

Hay que notar que Rodrigues es menos vertebrado en su expo­
sición, e:l menos en lo que rio dae dentro del ámbito dé los cinco prO­
nunciados. ¿Se deberá eso quizás al carácter defensivo de su e:itpbsi­
ción? Se nota, también, la falta de un contragolpe continuo y tenaz 
sobté el ci:rgument6 qel adversario. Aigunds veces lo hrit:e. Pero, en 
general. toma el problema más ai:npliamente y expone su pensattlientó 
sobre él. Defiende la tesis contraria de Tucci. Pero no lo refuta siem­
pre destrozándole la misma ai'mct de ataque. 

Ciencia no le faltaba, pues leyó teología en Coimbra, inmedia­
tamente antes de Molina quien lo sucedió continuando un curso esco­
lar empezado ya por Rodtigués. Tal vez se · püédá enéónttcir alguna 
eiq>Fcaci6n en S.U .lars.Jo período de ~tiperiot que lo déshabifu6; :rard 
el momento de la controversia no afilaba argUmentaciones en la dír 
cencia, como Tucci. Estaba por oficio, empeñad<) ·en dsuntos adtninls­
trafivos de la Compañia cercá del P. General <11?>. 

Lo que expondremos en seguida, acabará de aportar más luz 
sobre todo el problemd. 

(Ill) Cf. RODR., f. 24 "Haec quae sequuntur, memoriae gratia huc contuli ut in 
' ' variis oecdsiot!lbus eis uti possim Contemplcitionis essentia, subiectum et 

finis". 
(112) Compárese también la proposici6n N9 15 (cf. Appendix) con TUC. f. 260v. 
(113) Adviértase lo que se lee en RODR., f. 33r y que aparece tachado: "Legi 

tractatum cuius titulus, si bene memini est de perféctione religio&,i dttt ciliu• 
non multum ah hoc dissimilis. In quo auctor ponit dubia circa ho:nc ma.teriajn, 
respondeturque singulis per conclusiones ex quibus i!"Jert diveri!a corollG:tict. 
Bt ,qQiq festiiicmter JÜDÜi .tractatum legi eLaliq-ua in eo sun.t. QPIIClll'a · qu~e 
~aióté :in:digent. consid~tr.atione; · dd ·trac:t~tum ipsum·lect~m: r!lmitlQ¡.,~;. ·¡ 

:· ¡. 
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5 - EN EL SECRETO DE LA "CURIA ROMANA S. 1.". 

Bien que no nos interese la historia en si misma, es fuerza ilu­
minar algo el escenario histórico de hombres y cosas del año de 1590 
dentro de la Compañia, y concretamente en las esferas altas del Go­
bierno Central. 

El P. Aquaviva, V General de la Compañía, tenía por Asistentes 
a los Padres: Lorenzo Maggio para la Asistencia de Italia; Pablo 
Hoffeo, para la de Alemania; Garcias Alarcó.n, para la de España 
y Manuel Rodrigues para la de Portugal. 

Después de la Congregación de Procuradores tenida en 1590, re 
partió Aquaviva a sus Asistentes un elenco de preguntas · a las que 
deberían responder "sincere et candide "para mayor gloria de Dios 
y bien común de la Compañía. No fuera que los Procuradores regre­
saran a sus Provincias "aut male persuasi aut non bene affecti". 

A juzgar por las preguntas y respuestas al cuestionario, se des­
prende que corrían rumores de cierta divisió.n entre Asistentes entre 
si y estos con el General. 

En el Archivo de la Compañia de Jesús en Roma (114), se hallan 
copiadas de mano de Rodrigues las preguntas de Aquaviva y las pro­
pias respuestas del Asistente de Portugal. Este termina su relación 
asi: "Haec sunt quae ad capita seu puncta a P. N. proposita, respondí, 
atque suae patemitati meo nomine subscripta dedi 13 Decembris an. 
1590" (115). 

La primera pregunta sobre la posibilidad de división de ánimos 
co.n la respuesta doble de Rodrigues, en latín y luego explanación 
en hoja aparte y en castellano, nos va a introducir automáticamente 
en un mundo inabordable de ordinario para el hombre común, como 
que se pasa en el rodaje alto de las relaciones entre el General y 
sus colaboradores inmediatos. Dice ast: 

"Primo, quidem quodnam et quantum sil divisionis huius fundamentum 
atque causa, ut et praesens remedium adhibeatur, et si qua satisfactio 
a'b eorum aliquo sit alteri facienda, ea amanter et fraterna fíat in Christo" 
(116). 

Responde Rodrigues (117): 

"Non credo ullam esse animorum divisionem: saltem de me scio quod 
omnes ex corde amo. Si qua lamen fuit divisionis species, existimo ex eo 

(114) ARS·I, Congr. ff. 182-185. 
(115) ARSI, Congr. 26 f. 185. 
(116) ARSI, Congr. 26 f. 182. 
(117) Para las respuestas del P. Hoffeo: cf. SCHNEIDER BURKHART S. J. Der konJiild 

awiac:hen Aquaviva und Paul Hoffaeua (Textanhang) en AHSI, 27 (1958) 293-300 
Antwort des Hoffaeus aut den Fragebogen). · 
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manasse quod P. Laurentlus Maggius visus est adhaerere cuidam doctri­
nae quam P. Hoffeus ef ego censebamus non bene cum· Soc:ietatis modo co­
haerere. Pater vero Alarconius, praeterquam quod· nimium contemporiza!, 
in. partero Maggii visus est inclinari (118). Et quía charta hoc loco non 
capit huius rei explicationem, tradam in chaita separata. Nunc satis est 
dicere Patrem Maggium adhaerere doctrinae patria Stephani Tucc:i, quae 
in nonnullls propoSitionibus nostris constitutionibus et instituto adversari 
videntur" (119). 

Y en la explicación en castellano se expresa así: 

"Aquí diré las cosas que se me han representado ser alguna ocasión 
de división. Lo cual yo hago con gran repugnancia interior. Pero conliar..do 
que N. S. concurrirá con la obediencia, diré sinceramer .. te lo que se me 
ofreciere. 

"Cuanto a los Padres Asistentes verdaderamente yo los amo de todo 
corazón y estimo mucho: y considerando mis desórdenes y sus virtudes me 
tengo por indigno (y aún a veces me hallo corrido) de andar entre ellos. 

Todavía algunas cosas han acaecido ocasionadas por alguna división. 
Porque el Padre Maggio se ha mostrado muy aficionado a la doctrina del 
P. Estaban Tucci, la cual en muchas cosas es repugnante a lo que en 
la Compañia se debe tener, como puede constar de las proposiciones que 
a nuestro padre se han dado [(en el margen). El P, Hoffeo dió una gran 
suma dellas que su paternidad . me mostró; yo también di algunas a su 
Paternidad] sacadas de un tratado que el P. Estefano hizo ·a instancia 
del mismo P. Maggio. [(en nota marginal). El mismo P. Estefano dijo que 
lo hiciera a instancia del P. Maggio] - Entre las cuales proposiciones están 
estas: 

Ministeria nostra esse accidentalia Societati; - Debere Societatis vitam 
cum monastica essentialiter cor,venire; - errorem esse intolerabilem si 
quis dicat nostram contemplationem ordinari ad actionem; - media nos­
Ira comunia improportionata et insufficientia esse ad perfectionem cha­
ritatis quae nobis in Constitutionibus proponitur; - in comunibus mediis 
nostris exiguam vim esse ad obtinendum copiosae gratiae munus; - pro 
fundamento huius doctrinae praemittit alía quae a doctissimis viris iudican­
tur falsa et contra Constitutiones, nimi!um praeter vota dari quoddam 
separatum praeceptum, quo sub mortali peccato tenemur tendere ad perfec­
tionem. Tandem in fine tractatus significa! multes in Societate, licet vota 
serven!, et reliqua quae comuniter servari solent, esse in peccato mortali". 

Y prosigue inmediatamente después: 

(118) Hoffeo dice: "Nec adhuc consta! quid duo Assietentes adhuc sentiant in 
particulari de singu6s peregrinis dogmatibus quae scripto exhibui Nostro Pa· 
tri quebusque iidem Assistentes imbuti creduntur". (AHSI, 27 (1958) 299). Esos 
dogmas no son contra la fé sino que " ... quoniam lamen credebantur Nostris 
Institutis esse adversa expediebat ut e medio tollerentur" (ibid). 

(119) ARSI, Congr. 26, f. 182 (El subrayado es del mismo Rodrigues). 
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"Ultra desto el mismo P. Maggio en Cuaresma, cuando no suele haber ex­
hortaciones, hizo dós en estd cas(I~ enc:arecl.elido ziíuc:lio la peiiitenCiti, y en 
una dl;llas dljo- qtte htlbiatilós de ·ser mtidio enílitcmoi. En Francia hizo otra 
[(cil mcirgen) esto coi'ltó el mismo P. Maggio ·a otro pcidr~ y ci mi. como 
cosa que fué bien cic~rtdda; pero ni el otro ni yo Id aprobamos], encar­
gando a los Nuestros que er.. lci recreación hablasen de Dios, p6rque esto 
quiere decir la pcdabra- "recreatio": iterum creatio in gpiritu; de modo 
que domo entrando en ·Ja Colil¡jañla somos ereadtis espiritualmente, asl en 
la recreación debemos iterum creari in spiritu loquentes de Deo, La cual 
doctrina es contra la mente de la Constitución y aun contra las mismas 
palabras de la regla; porque recreatio post prandiuni et coenam, daró estó 
qué quiere decir. Bien que tanta recreación . corporal podría uno tomar 
en hablar de Dios que fuese a la regla hacerlo; pero ella ño quiere decir 
otra cosa sino que en aquella hora ·se relaje religiosamer..te el · ónimo. As1 
mismo, en diversas ocasiones se ha mostrado perder a cierto modo c:onfor­
me a la dicha doctrina. 

El P. Alarcór, también da muestras de ir por la misma vía (120) [(al 
mórgen) así que si algo de división hd habido, a ellos se debe imputar, 
pues se apartaron o tomaron diverso camino, quedando el P. Offeo y yo como 
antes estábamos sin hacer novedad o mudanza]. De modo que loa doá c:on algu­
nos otros parecen hacer una c:omo ac:ade'mia o congregaci6n espiritucd, que 
Damém de los recoletos o penltenteL 

Demós desto, el P. Alarcón parece que se acomoda mucho y con­
temporiza; y lleva las cosas por via de .emplastro. Y muchas veces sin 
mirar si habla pro o contra Constitutiones et regulas, a carga cerrada dice 
que se haga lo que a nuestro padre ·pareciere mós conveniente o mós ser­
vicio de Dios, etc ... " (121). 

Pasa inmediatamente a explanar lo que siente respecto a la per­
sona del mismo P, :General, Claudia Aquaviva! 

"Cuanto a N. P~ General, iás cosas 'en· que pareciere haber dado 
alguna ocasión de ofensión y división, se pueden reduCir a cuatto. 

La primera sea que de una patte no parece eiltar del lodo fuera de 
lo que ha dicho del P. Maggio; y tilti.estra ilet dcidó d ciertds ' devdciones 
que tienen algo dé noteddd, o no son tcirt eonererltés con' el· ÜBO T 'iiládo de 
la Compañia; y de otra, no se ap1ica ·ti nacitr gilcirdctt- muchas; reglas de 
lmportdttcíet'~. 

Aduce las pruebas al can'to: 

"Muestra ir..clinación su paternidad a oficios cantados en nuestra Iglesia; 
mandó por las Provincias decir en Comunidad las letanías de Nuestra 

(120) Hoffeo dice él: Displicet in illo studium no-varum devotionum AHSI, 27 (1958) 
. 293. " ! ; .. " 

(121) ARSI, Congr. 26 f. 184. 
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Señora en lugar de las Comunes, lo cual en Lisboa extrañó al hzobispo 
y otra persona de mucha autoridad y de algunas Provir.;cias piden se les 
permita tornar a las Comunes. 

Dícese que no se atreviera el P. Blondo a estampar aquel libro de los 
Ejercicios si no tuviera algún tácito cor..sentimiento de N. P. o no juzgara 
que su paternidad lo tuviera por bien. Habiendo el P. Everardo mandado 
recoger ciertos libros espirituales por juzgar que no eran convenientes 
para el modo de la Compañía, y escrito, con parecer de sus Asistentes al 
P. Cordeses aquella carta en la que le avisa que· no siga tal modo de 
oración o no la enseñe a otros, oí decir a ciertas persor.;as [ (t:d margen) 
dljolo esta persona como quien lo sabia de Nuestro Padre] de erédito, 
que su paternidad permitj¡ria los dichos libros; y paréceme t¡ue también 
significó que no se harla tanto caso de aquella carta. Muestra su pater­
nidad gustar mucho de lección (original: Lici6n) de atitoreil dados a la 
Yida solitaria. Finalmente, en varias ocasiones se le puede r..otar señales 
que muestran mucho de lo que digo" (122). 

En el punto segundo sobre si hay desunión de algunos con la 
cabEim y la·causct de ello,· reliponde, entre·,otrcm cosaS, que 1ru ·pater­
niddd "in quibúsdam devotionibus peregrinum aliquod seu novitatem 
redolere" ( 123) . 

Y en este punto de lo peregrino, la pregunta dieciseis dice: 

"Quod attinet ad doctrin.am peregrinam, an P. Generalis dixerit saepius 
alieui ipsorum et aliquando· · omnibus- in communi ne · solliciti essent, nulla 
lldipta evulganda naque communicanda, quin Assistentium examine et alio­
rum 'patrum, atque adeo · ipSius Generalis iudicio probata prius essent'~ ( 124). 

A lo cual responde Rodrigues: 
,,. 

"Existimo suam paternitatem id dixisse. Quod ad rem attinet dicam 
in alia charla quod paregrinum aliquod haheri Yidetur in quihusdam devo­
lionihus quas Soc:ietali communicat" (125). 

En la cuestión siguiente, se pregunta si el P. General en un\={ ex­
hortación q1.1e tuvo sobre la oración y las penitencl~s, dijp_ álgu11a 
cosa menos conforme con nuestro. Instituto y CónstituCiones. :"'Et ttn . In 
ea -contra excessus ·multa·.dixerit et quid remédi{ posted domi aéllil­
buerit" (126). 

(122) ARS·I, Congr. 26 f. 184. 
(123) ARSI, Congr. 26 f. 183. 
( 124) ARSI, . Con gr .. 26 f. 182. 
(125) ARSI, Congr. 26 f. 182 (subraya el mismo Rodrigues); Hoffeo dice: "De nimi­

um toleratis peregrinis opinionibus et excessibus é:irca oraticmem et poenit~n­
tias" (En AHSI, 27 (1958) 296 s). 

(126) ARSI, Congr. 26 f. 182. 
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Responde Rodrigues: 

"Audivi exhortationem in qua Pater Noster contra excessus locutus 
est. Sed (nescio an ex oblivior...e .an ex fervore) de oratione agens, 
cum dixerit posse quemquam plus temporis quam ordinarium in ea expen­
dere, modo nec ministeriis nec valetudini noceret, non addidit rem commu­
nicandam esse cum superiora aut confessario. Ideoque nonnulli censuerunt 
posse ex eo colligi licere absque superioris licentia magnam partem nocüs 
in oratione expendere, si valetudo id ferret. Sed pater mihi postea explicavit 
se intelligere servandas esse regulas. In reliquis, verba in se fuerunt omnia 
iuxta Constitutiones; .actione !amen et modo dicendi ita se gessit, ut aliqui 
viri iudiciosi censuerint ad excessum inclinasse" (127). 

Hay, por último, una p~;egunta específica para el Asistente de 
Portugal que suena así: 

Dicat P. Emmanuel Rodrigues an verum sit ipsum non ita pridem 
significasse duobus aliis patribus Assistentibus - Laurentio scilicet 
Maggio et Garciae Alarconio, - quod in ratione doctrinae circa poeniten­
tias et mortificationes conveniret cum illis in is quae P. Generalis in exhor­
tatione, de qua supra, dixerat" (128). 

La respuesta es como sigue: 

"Dico verum esse eo modo quo apud illos me explicavi: n1m1;-um, 
poenitentias debere esse moderatas el cum Superiora ve! Confessore commu­
nicatas. Haec autem non existimo contraria esse verbis exhortatioris P. 
Nostri, nam de poenitentiis ita locutus es!; quamvis in modo dicendi seu 
actione, visus fuerit ad rigorem magia pendere, ut supra ... dixi" (129). 

Este cuestionario, del que hemos entresacado las partes más inte­
resantes, trae envuelto en el contrapunto de preguntas y respuestas, 
todo el problema que nos ocupa. Altamente revelador, nos dice que 
en plena Curia Generalicia, existían dos bandos más o menos defini­
dos y notorios: el de quienes parecían seguir exageradas novedades 
peregrinas, fuera de Instituto, en materia de oración y penitencias 
con perfiles proselitistas, ya que "dos" Asistentes "con algunos otros, 
parecen hacer una como academia o congregación espiritual, que 
llaman de los recoletos o penitentes" (130); y el de quienes propug­
naban por una moderada dosificaci6n de ambos medios consultando 
su empleo y proporción, con el Superior o Confesor. 

(127) ARSI, Congr. 26 f. 183. 
(128) ARSI, Congr. 26 f .. 182. 
(129) ARSI, Congr. 26 f. 183. 
(130) ARSI, Congr. 26 f. 184. 
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Se anota esta diversidad como causa de la división de los ammos 
que hace correr por las Provincias el rumor de las diferencias de los 
Asistentes entre sí y con el General. Y en punto a doctrina (131), se 
señala expresamente la del P. Esteban Tucci y su tratado sobre la per­
fección religiosa con la aplicación que hace en la cuestió.n novena 
a la vida en la Compañía, extrayendo algunas de sus proposiciones 
concretas sobre el particular. Por estas proposiciones se logra entrever 
que hay cosas repugnantes a lo que "en la Compañía se debe tener" 
(132). 

Puede considerarse esta situació.n dentro del alto mundo del go­
bierno central de la Orden, como un reflejo de la Compañía. DHerente 
doctrina llevaba a actitudes diferentes. Por cada lado militaba una 
mentalidad que se sostenía como el modo de ser auténtico de la Com­
pañía. Cada bando encierra un interés doctrinal específico. Pero la 
diversidad no .nos interesa por el hecho de ser un agregado humano 
que quiebra lanzas contra otro, sino por el hecho mismo de existir ese 
conglomerado humano en tomo a la mesa común de una doctrina que 
pretende sostenerlo así aglutinado y compacto. Los movimientos y ten­
dencias de antes, vividos inconcientemente, despojándose ahora de su 
transitoriedad, parecían aferrarse a un meollo doctrinal en busca de 
formas de supervivencia. 

Con este presupuesto, entramos a estudiar las ideas contenidas 
en los documentos manuscritos de Rodrigues y Tucci arriba citados 
{133), para descubrir en ellos lal? maneras de pensar en puntos de 
espiritualidad y de ascética. El estudio nos dirá si tal pensamiento 
discurría por cauces ignacianos o pertenecía a desviaciones ascéticas 
más o menos alejadas de la espiritualidad de la Compañía. Al mismso 
tiempo, los posibles desenfoques empujarán a la investigación de si 
ellos entran como requisito insustituíble e.n la adquisición de la per­
fecció.n, o si, al margen de ellos, por las vías de los medios ordinarios, 
un hombre centrado en la vocación y la qracia específica de la 
Compañía 034), puede alcanzar la santidad. 

{131) Nótese la insistencia con que se repite la palabra "doctrina" en los docu­

mentos aducidos. 
{132) ARSL Congr. 26 f. 184. 
{133) RODRIGUES S·. I. De tendentia reliqiosl Societatis ad perfectionem Bibl. Naz Vil­

torio Emanuel II. Fond. Gesuit., ms. 1236 - TUCCI S. I. De statu evangeücae 
perfectionis Arch. Univ. Greg 19A Ms 1499. 

{134) MIGUEL NICOLAU S. I,, Jer6nimo Nadal S. L, p. 491 (pláticas de Renovación 
en Roma el año 1557): " ... haec Societas particularem gratiam, omnibus 
lamen religionibus communem, accepit, et deinde etiam valde peculiarem 
prae omnibus aliis sicut etiam aliae gratiam habent". 



30 FERNANDO LONDORO, S T. 

APP~NPI'C 
I. DE TENDENTlA" RELIGIOSI SOCIETATIS AD PERFECTIONEM. 27 

APRIL. 90 (RODR., f. l-18vl. 

(~~t~s dei en11nciado del primer Pronu!lciado, se halla la siguien­
te introducción tachada con tres lí!leaa oblicuas: ) 

Quia intellexi inter viros Societatis doctos et perfectionis zelatores esse 
ip. vc;riis provincii$ diver11as sententias de modo tendendi ad p~rfeciionem, 
quibusdam in unam partem, quibu~dam in ~liam Constitutiones trahentibus, 
visum est mihi in Domino ea referre quae ab antiquis pat~ib~~ accepi, 
qui et in Constitutionibus versati erant, et patrem nostrum Ignatium optime 
ncverunt. Quod ea ment~ facic¡, ut oml';les cor~tqnti animo (ut ait Constitutio) 
incu~bamus; ut nihil pedectionis, quod divina gratia consequi possimus, 
praetermittamus. Verum (ut eadem ConsÚtutio [p. 6 c. 1 n. 1] ait) id iuxt~ nos­
tri Institut! pe~uliarem rationem ~xsequamur. Igitur quinque pronuntiatis ape­
riam quod sentio. 

PRIMUM PRONUNTIATUM (RODR., f. 1). 

Omnis religio sive pro instituto habeat opera vitae activae, sive 
contemplativae, sive utriusque, est, statu~ perfe~tionis, 1loc e~t, tendens 
ad pe~ectlp!lem chdstianae vita~. Ol.lae perfectio consistit i~ perfecUo:ne 
carit(Itis. Quo fit ut om!J.is religiosus qd perfectionem tendat, si ... ep 
serv.at q:uae in s~a religione servari praecipiu!J.lur. Fit eti<IID. ut omnis 
teneatur non q:uidem perfectus esse, sed ad, perfectionem tendere . 

. Ad hanc vero obligatus est tendere per observationem votorum et 
reliq:uQrup¡ q:uae in reg:ula conti:p.entur. Ita scili9et quod ad vota serv(In­
dq: obJjgatus ~st lege vptorum, nempe sub p~ccato mortalL Ad r~liq:ua 
vero, ea ppligation~ q:uam reg:ula ipsa imP.onit. ldeoq:ue, ubi haec ad 
mortale obligat, tenehir s:ub mortali; ubi a:utem ad nullum ob~gat pec­
catum, non peccabit ( saltem mortaliter) eam frangendo, nisi ex con­
temptu id fecerit. 

Haec est religiosi obligatio, et non ex vi status. 

QuCiil"e, :ubi regula ad peccatum non obligat, nec contemptus in­
tervenit, nullum est praeceptum q:uo religiosus ad perfectio.nem tendere 
sub peccato mortali teneatur, diversum a votis seu a praeceptis, q:uibus 
vota servare tenet:ur. 

SECUNDUM PRONUNTIATUM (RODR., f. 4v) 

In religioso, qui Deo gratus est, caritas a:ugeh.¡.r per omnia opera 
meritoria, saltem q:uae intensiora sunt ipsa caritate~ Id est, per actus 
omnium virtutl.lm, siv~ elicHi lilnt a caritate,. si ve ab aliis virtutibus, 
modo in radica caritatis f:undentiu-, et intensiores sint ipso caritatis ha­
bit:u. . . 

Quamvis a:utem sint remissiores, probabilius est caritatem augere. 
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TER'l'IUM PRONUNTIATUM <RODR., f. 8) 

Etiamsi huic vel illi, ex CCI11Sa, ,possint S:uperiore~J tempus: o!"Cflippis 
augere sicut el minuere, el omnes debe(Ult mqgnqm. cum Deo familiarita­
t~ haber-e, atqUe qratiqni · de~itJ •s~¡e, taW.en. sÚp~o•His aliis virtutum 
exercitiis el ve~<;~~ c:{evo!i~ll.J~ ~qminic.uJj.s (Nae Sqc;iet~ habet, tempus 
qUod in ea comuniter impenditur orationi, satis est ad maximam per­
f~ctipJ;J.em CQJ;11!8~'!le.~dam· 11ec deb~t a Superioribus augeri ordinari.e. 

QUARTUM PRONUNTIATUM <RODR., f. lOv> 
Materia qrdinaria mentalie orationis seu meditationis in Societate 

debet e_15se illa '@a~ hactenua fuit in usu. Verbi gratia, peccata et 
eorum poenae; virtutes et earum munera, beneficia Dei, vita Christi, 
op9!1'a sanctorum et huiusmodi alia, qUae ad timorem et amorem Dei et 
virtutes omnes conseqUendas conducunt. 

QUINTUM PRONUNTIATUM <RODR .. f. 12). 

Qu~vis externae ponitentiae vigiliarum, 1e1uniorumque et reli­
qUae sanctae sint el in Religionibus sanct~ observ.entur, et nostri de­
beant esse bene ad ipsas dispositi atqUe affecti, eisqUe uti qUando opus 
~e¡:it, communis tCIIIJen madus pene procedendi in Societate, non con~ 
tisP,t in freqUentatione harum poenitentiarum usu, sed magis in vero 
sui et totius mundi comtemptu, vera resignatione, ac mortificatione et 
obedientia, vera determinatione in Dei servitio, vero ipsius ac proximi 
amore atqUe in bene laborando pro eius gloria et animarum salute, etc 

ll. PROPOSICIONES EXTRACTADAS <RODR., f. 45v>. 

Cum perdoctus Societatis nostrae Theologus scripserit, atque non­
nullis communicaverit tractatum quemdam de tendentia ad perfe¡::t¡o­
nem in Societate, alius pater ab eo tractatu extraxit has propositio­
nes, qUae sequuntur. 

1'. propositio: Duplici praecepto teneri Religiosum Societatis tendera 
ad perfectionem, . semel per observationem trium votp­
rum; item per alía exercitia secundaria et extraordi­
naria. 

2~ propositio: Teneri Superiores ex praecepto curare, ut subditi huius­
mocP. extraordinariis utantur: et hoc quidem non solum 
propter necessitatem ne vota periclitentur, sed propter 
maiorem profectum. 

3" propositio: Per substantiam votorum non fieri progressum ad carita­
tero; sed illa praereqUiri tanquam fundamenta. 

4"' propositio: Nostram Religianem essentialiter nihil differre a quovis 
alio religioso seu monastico instituto. Ideoque nos debere 
conve.nire cum vita monastica in contemplatione et poe­
nitentüs. 

S• propositio: Ministerio vero nostra non esse nisi accidentaria nostrae 
ReÜgioni. 
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6• propositio: Extraordinaria non proponi in Constitutionibus sub forma 
consilii, sed statuti, ut ad proprium profectum assumantur. 

1• propositio: Si quis coritentus mediis, quae tantum ordinata sunt par­
ticulariter in regula, vel quae iubentur a Superioribus, 
nulla sibi eligat cum Superioris consensu, hunc non susci­
pere omnia media quae taxantur in regula. 

8' propositio: · Ordinariis tantum qui usi sunt, nunquam fere evasisse 
perfectos; id tribuit tantum extraordinariis. 

9'~' propositio: Media nostra communia esse improportionata at insuffi­
cientia ad perfectionem caritatis, quae nobis ;n Cons­
titu tionibus proponitur. 

109 propositio: Enormem transgressionem secundariorum mediorum fre­
quentatam esse mortalem. 

11• propositio: Plerosque in Societate non excusari a statu damnationis, 
si negligant te.ndere ad perfectionem per media secun­
daria et extraordinaria. 

12• propositío: Necessarium esse ut in Societate augeatur tempus ora­
tionis; et errare illos qui opinantur vitam mixtam (qualis 
est nostra) contentam esse quavis oratione, v. g. unius 
hora e. 

13• propositio: Caritatem non accendi nisi per assiduam divinorum con­
templationem; et vitam mixtam intendere plenitudinem 
contemplationis. 

14• propositio: Alias meditationes esse praescribendas, id est, altio­
res, ut de rebus abstractis et divinis Attributis. Meditatio­
nes patris lgnatii tantum incipientibus et proficientibus 
esse praescriptas. 

15' propositio: Esse errorem intolerabilem, si quis dicat nostran contem­
plationem ordinari ad actionem. 

16• propositio: Religionem esse statum poenitentiae eminenter; neque 
enim sufficere religioso removere impedimenta caritatis 
conservandae, id est, occasiones peccatorum; sed etiam 
vocatus est ad tollenda impedimenta perfectae carita­
lis, ad quam acquirendam principaliter institutus est re­
ligionis status. 

17• ;propositio: Omnino augendas esse poenitentias in Societate. 

18• propositio: Ad hanc nostram perfectionem altissimam vix nisi multis 
extraordinariis mediis adhibitis aspirari posse; et eodem 
praecepto nos obligari ad haec, quo ad illam. 

19• propositio: Patrem lgnatium ideo Nostris non praescripsisse certam 
mensuram orationis et poenitentiae, quía cum nostrum 
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lnstitutum sit perfectionis fere excedentis omnem men­
suram, pati non poterat certam mensuram; nec id extemae 
legi committendum, sed intemae. 

f. 45) : ltaque, qui tractatum legerit, si ei fidem adhibeat, hoc for­
mabit iudicium, quod etiamsi omnes qui in Societate sunt, vota bene 
~~ervent, ordinarium tempus orationis et reliquorum spiritualium exer­
citiorum bene in his expe.ndant, et poenitentias ac reliqua · omnia, prout 
ordinata sunt in Societate, recte agant, non consequentur perfectionem; 
immo, non solum imperfecti, sed in periculo suae salutis et forte in statu 
peccati manebunt, nisi piures poenitenti.as addant, et plus temporis 
tradant contemplationi; denique, homines Societatis eo debere inclinari, 
ut vitam agant solitariam, aut solitariae proximam. 

<N., B.: Se encuentran diversos encabezamientos que transcribi­
mos aquí:) 

<f., 44v): Supe.rioribus diebus incidí in tractatum de perfectione reli­
giosa, cuius titulus sic habet "Quaestio de praecepto quo Regulares 
tenentur ad perfectionem tendera". In hoc tractatu proponit auctor atque 
explicat decem et septem dubia, in quibus explicandis nonnulla asse­
rlt, quae videntur declaratione atque moderatione digna. Huiusmodi 
aunt quae sequuntur. 

f., 46v: Haec continentur in illo tractatu De Perfectione Religiosa, 
prout a quodam gravi patre extractata sunt, et Patri nostro Generali 
data. Ex quo trac.tatu ad verbum transcripsi). 
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